
 

 

ENTRE NOSOTROS 
Jesús, 

Amigo de la vida 

 

Iglesia de San Pablo - Valladolid 

  
DOMINGO XXXI / 30-10-2022 

 
Jesús es el amigo de la vida, el amigo de las personas. Él no quiere la muerte 

de nadie. Quiere que todos nos desarrollemos como personas y alcancemos 
nuestras pequeñas metas. No estamos condenados a repetir nuestros errores 
o fallos, sino que nos invita a cambiar y para ello nos da su gracia. 

El evangelio nos recuerda hoy al “publicano” Zaqueo, el empleado de la 
hacienda romana para exigir los impuestos al pueblo judío. Un hombre mal 
visto y despreciado por colaborar con los romanos. Jesús no tuvo 
inconveniente en comer con él. Zaqueo lo hospedó en su casa. La 
conversación con Jesús cambió su vida. 

¿Y nosotros? ¿Queremos y buscamos ver a Jesús? Ese buen deseo nos trae 
a la celebración de la Eucaristía: a encontrarnos con Jesús, a vivir nuestra fe 
con los demás, para salir un poco cambiados y renovados. En este encuentro 
hemos de alimentar nuestra fe para vivir más coherentemente.  

Bienvenidos a la celebración. Participemos y compartamos nuestra fe con 

alegría. 

Breve comentario a las lecturas 
 
Libro de la Sabiduría 11,22-12.2 
El texto que hoy escuchamos es una reflexión sobre el hombre criatura y Dios 
creador. Pese a los motivos que los hombres damos para merecer el castigo, 
Dios ha preferido la paciencia y la misericordia. Las palabras que más se 
repiten son todas de ese estilo: compasión, amor, perdón, corrección, 
conversión. Así se comporta Dios. 
 
Salmo responsorial: Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío mi rey. 



 
2ª Tesalonicenses 1,11-2,2 
Hay una pregunta que circula en los ambientes de las primeras comunidades 
cristianas. ¿Cuándo volverá Jesús? ¿Cómo tenemos que prepararnos? Pablo 
responde que el Señor Jesús llegará, pero no es bueno dejarse embaucar por 
alarmismos inútiles como si el “día del Señor estuviera encima”. La esperanza 
cristiana mira al futuro, pero no invita a la despreocupación irresponsable o al 
alarmismo perturbador. 
 
Lucas 19,1-10 
Jesús continúa su camino hacia Jerusalén. Jericó es una ciudad ya próxima al 
término de su viaje. En esta ciudad se da el encuentro con este personaje, 
Zaqueo. Un hombre rico, inquieto por “ver” a Jesús. Encuentro de estas dos 
personas. Crítica por parte de la gente. Interesante diálogo de Jesús y Zaqueo. 
De él sale su decisión de iniciar una nueva vida. Se pone en pie; llama a Jesús 
“Señor” y cambia de conducta. Ofrece la mitad de sus bienes a los pobres y 
promete restituir el cuádruplo de lo que ha adquirido injustamente. Esto es 
una conversión real. 
 

En el silencio de la comunión 
 

Porque, Señor, yo te he visto 
y quiero volverte a ver, 

quiero creer. 
 

Te vi, sí, cuando era niño 
y en agua me bauticé, 

y, limpio de culpa vieja, 
sin velos te pude ver. 

 
Devuélveme aquellas puras 
transparencias de aire fiel, 
devuélveme aquellas niñas 
de aquellos ojos de ayer. 

 
Están mis ojos cansados 
de tanto ver luz sin ver; 

por la oscuridad del mundo, 
voy como un ciego que ve. 

 



Tú que diste vista al ciego 
y a Nicodemo también, 

filtra en mis secas pupilas 
dos gotas frescas de fe. 

       
(Gerardo Diego) 

 

TRIDUO A SAN MARTÍN DE PORRES, DÍAS 3-4-5 
Recordamos estos tres días al bueno de “fray Escoba”. Humilde “lego” a 
quien despidieron en su funeral personajes importantes de la Lima del siglo 
XVII. Por algo sería. Fue humilde y supo servir a todos desde una 
generosidad desbordante. ¿Cómo no recordarlo? Él supo hacer del 
anonimato conventual su fortaleza. ¡Qué discreción la suya! En la portería, 
en la sacristía, en el huerto, en la sastrería, en el jardín del claustro, en su 
tallercito de reparaciones, en su enfermería con lo imprescindible, en su 
cuartito de barbería y arreglos mil, en su rincón de rezos comunes o su 
oración personal… 
Seguimos recordándolo porque su ejemplo –y su intercesión- han dado 
mucho de sí. Su imagen de fraile humilde nos acompaña en la capilla del 
Sagrado Corazón, en nuestra iglesia. Son muchas las personas que lo tienen 
presente en el día a día porque confían en su intercesión. No defrauda. 
 

 

HORARIO DE MISAS EN ESTA IGLESIA DE SAN PABLO 

Días laborables: 7,55 – 13,15 – 19,30 
Domingos y festivos: 9,30 – 11,30, - 12,30 -13,30 – 19,30 

Laudes días laborables: 7,55. Rosario 20,00. Vísperas 20,15 

 


